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Capítulo 1

 

La turista.    

     Todo comenzó de la manera menos esperada, ¡Nos odiábamos! Nunca
fuimos para nada compatibles, pero supongo que ese fue el primer
empujón para llegar a atraernos tanto.

     Recuerdo ese día claramente, fue un martes a medio día, me
encontraba como cualquier turista en un país desconocido, algo perdida
pero sorprendida, intrigada y emocionada, con ansias de comerme el
mundo, con muchas ganas de volar y hacer mil cosas a la vez; justo allí,
frente a aquel café donde decidí detenerme por una fotografía, allí donde
tropecé con él, donde por primer vez nuestras miradas se cruzaron, donde
estuvimos a unos centímetros del otro, pero solo sirvió para repelernos
como dos extraños que éramos. – ¡Turistas! – mencionó, y ¡Sí! Acepto
que me moleste al escuchar eso, – ¿Tienes algún problema? El país es
libre – le dije, y solo seguimos nuestro curso sin más.

     Tuvieron que pasar algunas semanas para que la vida nos volviera a
juntar, para que actuara sobre nosotros, esa noche en aquel gran crucero,
donde pretendía respirar cada soplo al chocar las olas del mar, cada
instante en el que la brisa batiera mi cabello de un lado a otro, apareciste
tú de repente, de nuevo, sin aviso, sin notificación, sin señal, solo tú, de
nuevo con esta extraña que poco a poco seria una conocida.

     Pasamos muchas cosas, revivo cada minuto el inicio del todo, sabemos
que no fue fácil, desde esa noche en el crucero hasta la semana
siguiente… Meses después nos mantuvimos en contacto, aun
encontrándome en mi país natal y él en el suyo, una amistad que perduro
por unos largos tres años, esperando ansiosamente el momento de
volvernos a encontrar, y cuando menos lo imaginamos ocurrió.

     De nuevo en un crucero, ambos amábamos el mar, ese día en el que lo
volví a mirar llore como una niña, luego de tanto tiempo poder abrazarlo,
sentirlo cerca de mí, fue mucho más que reconfortante. Disfrutamos hasta
el amanecer, cenamos, bebimos y bailamos toda la noche, y en un
momento dado paso lo que tenía que pasar, o tal vez lo que no debía
pasar; no estábamos realmente ebrios pues ambos éramos conscientes de
lo que estaba ocurriendo, pero aun así no podíamos detenernos pues
nuestros cuerpos gritaban que ocurriera.

     Ame cada caricia, cada beso, su respiración en mi cuello, sus labios
rozando mi abdomen, su cuerpo entero junto al mío fue la experiencia que
marco mi vida. Despertar a su lado fue mi luz ante cualquier oscuridad, y



creí que sería así siempre, esa sonrisa al mirarme esa mañana, ese te
quiero que quedo grabado en mi memoria fueron el inicio del problema…
me deje llevar por lo que soñé, por lo que imagine, pero nunca pise tierra
firme, y caí de la manera más violenta contra el suelo.

     Hoy declaro el peor día de mi vida, hoy a una semana exacta de haber
soñado una vida a tu lado he muerto por primera vez, pues siento que mi
corazón ya no late, piensa en ti pero se detiene, justo hoy, luego de haber
pasado la mejor semana de nuestras vidas, me disparas justo al corazón
de la peor manera.

     Fue una cena esplendida, sus amigos, su madre, su padre y otros
familiares, acompañados de su gran amiga “la extranjera”, mi persona,
todos alrededor de ese gran comedor celebrando el cumpleaños número
26 del hijo más pequeño de la familia, mi gran amor, a bordo de aquel
mismo crucero donde nos comenzamos a conocer, donde nos volvimos los
mejores amigos; atentos a la gran noticia o la gran sorpresa al final de la
cena como de costumbre… y luego de varias horas o minutos tal vez, se
escucharon campanas de boda.

     Una noticia feliz para algunos pero devastadora para mí, – Felicidades
a mi hijo, quien ya anunció fecha de boda con nuestra querida Valeria –;
estaba demás decir que ese no era mi nombre, no recuerdo exactamente
como reaccione ante la noticia, solo sé que mi corazón se detuvo y en
cuestión de minutos, ya me había alejado de ese entorno familiar, no se
aun si me aleje respirando, o si ya me encontraba muerta en vida en ese
preciso momento, pero lo que si era un hecho, era que él había destruido
todo dentro de mí.

    De un segundo a otro camine por la cubierta, y sin pensar mis lágrimas
habían comenzado a brotar, era muy doloroso imaginarlo en planes de
boda con otra mujer, y no aguante más, no lo soporte y me derrumbe, caí
al suelo envuelta en un mar de lágrimas mientras apenas podía respirar,
confundida y desorientada con todo lo que estaba ocurriendo, enfurecida
por la misma razón pero sin ánimos de poder mencionar una palabra.

     ¿Qué ocurrió?

     ¿Qué paso?, si todo me lo creí… si todo fue tan real.

     Y de pronto su mano toco mi hombro, – Nada de lo que te dije fue
mentira, nada de lo que vivimos fue un engaño, pero yo debo casarme
con ella –

     ¿Acaso la vida me pone a prueba?, me siento tan impotente, mirarlo
allí frente a mí fue mi castigo, – ¡Felicidades! – solo eso pude decir, me
levante, y seguí caminando, recorriendo mi propio destino, enfrentando la



verdad de la vida, afrontando que no todos nacimos para ser felices por
siempre.
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